42. MUERTE DEL CONDESTABLE. COMEDIA FAMOSA DE LA PRIVANÇA Y CAYDA DE DON ÁLVARO DE LUNA





   INTRODUCCIÓN


 Respecto a Damián Salucio del Poyo XE "Damián Salucio del Poyo" , cabe decir en primer lugar, que se albergan dudas, acaso insuperables, sobre su verdadera identidad. Queda clara su murcianidad de nacimiento, así como su estirpe genovesa y aragonesa. Pero, sobre si fue un noble murciano casado dos veces o un clérigo, o incluso algún tercero mencionado por Cervantes XE "Cervantes"  al final de La Gitanilla XE "La Gitanilla" , no se tiene certeza absoluta. Con Salucio del Poyo estamos ante un autor dramático puro, sin mezcla de cómico alguna, como sí la tuvo Claramonte. Fue autor celebrado por Agustín de Rojas XE "Agustín de Rojas" , en estos muy citados y afortunados, a lo largo del tiempo, versos:

Y entre muchos, uno queda,

                        Damián Salucio del Poyo

que no ha compuesto comedia

que no mereciese estar

con las letras de oro impresa,

pues da provecho al autor

y honor al que las representa.

La temática generalizada de Salucio es la Historia. La Historia de España en particular. Así, podemos destacar de él las dos obras dedicadas a validos reales del XV: Ruy López de Ávalos y Álvaro de Luna: Su teatro, netamente barroco, difiere un algo del más popular de los posibles entendimientos de tal arte en la época. No desdeña la educación popular en el terreno de lo histórico, a pesar de sus errores, y no concede puesto relevante al “gracioso”, coincidiendo en ello con Andrés de Claramonte XE "Andrés de Claramonte"  (también con Calderón XE "Calderón" ). Respeta, asimismo, la tripartición en actos de la obra, actitud clásica.

   TEXTO

(Vanse todos y sale don Álvaro de Luna aprisionado con una cadena)

   Don Álvaro

¿Qué es esto, varia Fortuna?

¿Qué me has hecho? Triste estoy.

¿Qué nube es ésta que hoy

se ha puesto ante mi Luna?

¿Qué yo soy el Condestable?

¿Qué el Condestable soy yo?

El Conde sí, estable no,

porque en mí no hay cosa estable.

(Sale Moralicos, paje de don Álvaro de Luna)

Moralicos

Señor.

 Don Álvaro
             ¿Qué me quieres? 

Moralicos

                                                                     Vengo

a entretenerte. ¿Podrás?

Don Álvaro 

¿Qué piensas cantar?

Moralicos

                                       Oirás

aquel romance que tengo

que hizo tu señoría

extremado.

Don Álvaro 

                     Yo le abono

si sabes cantarle al tono

de tu desdicha y la mía.

aunque me está amenazando

la muerte, mientras me embiste

dile; seré el cisne triste

que se despide cantando.

(Canta Moralicos esre romance)

Moralicos

Los que priváis con los reyes

mirad bien la historia mía,

catad que a la fin se engaña

el hombre que en hombre fía.

Nací desnudo y criéme

en estrecha y pobre vida,

aunque la mi noble sangre

en mí no lo permitía.

Aún no era de siete años,

de Aragón vine a Castilla,

el rey don Juan el Segundo

grandes mercedes me hacía.

Marqués me hizo de Cenete,

Condestable de Castilla,

Maestre de Santiago,

que era lo que ser podía,

Duque de cinco ciudades,

Señor de sesenta villas,

doscientas mil doblas eran

la renta que poseía.

Castillos, villas, ciudades,

en mi mano las tenía.

Duques, Condes y Marqueses

yo hacía y deshacía.

Por mí la Lina era en el mundo

más que el Sol resplandecía,

los grandes me respetaban

todo el mundo me temía,

el rey a mi propia casa

a visitarme venía,

subióme en treinta y seis años

y bajóme en un solo día.

No me quejo yo del rey,

que el rey nada me debía.

Quéjome de la Fortuna

que más que me dio me quita.

(Sale el relator a notificarle la sentencia a don Álvaro de Luna)

Relator

Maestre, ya es llegado

el breve plazo de esta vida breve,

ya el mundo os ha emplazado

para esta deuda, deuda leve

que al mundo, buen Conde se le debe.

aquesta es la sentencia

que ahora habéis de ver notificaros;

tened, Conde, paciencia,

pues de ella habéis de armaros

si sois cristiano y pretendéis salvaros.

(va leyendo el relator la sentencia a don Álvaro, que es esta que se sigue)


  Visto y examinado por los señores del Consejo un criminal prosceos que el Procurador fiscal de estos reinos ha presentado contra el Condestable de Castilla don Álvaro de Luna, Conde de Santisteban, de Villalba, de Montalbán, de Berlanga, de Torquemada. Marqués de Cenete, de Osma, de Salmerón, de Andrada, de Cuéllar, Duque de Escalona, de Trujillo, Riaza, Alcocer y de Ayllón, Condestable de Castilla, Maestre de Santiago prisionero reo. Vistas las informaciones contra él alegadas, ponderada la culpa, de todo ello resulta, por cuanto el dicho Condestable ha sido tiranizador del patrimonio real, usurpador de sus rentas, y por otros delitos. Fallamos q
ue debe ser y sea degollado públicamente en la plaza de Valladolid y puesta su cabeza en un palo por espacio de nueve días, para que sea escarmiento de los Grandes, y sus bienes vuelvan a incorporarse en la Corona Real. Ansí lo pronunciamos y mandamos en nestos escritos.


                                                                                                                     El rey.

Don Álvaro
Decidle al rey, amigo,

que oigo y obedezconla sentencia,

con el valor que sigo,

y que tendré paciencia

pues no hay para Fortuna resistencia.

Yo muero degollado,

que ansí lo manda la sentencia fiera,

y fuera consolado

cuando del mundo fuera

si conmigo mi fama no muriera.

Con esta pena muero,

pero por aquel Dios omnipotente,

por el paso que espero,

como muero inocente,

que la embidia me mata solamente.

Perezca la locura

y el alma pueda más que el cuerpo humano,

pues busca  desventura

el hombre que es cristiano

en el mundo cruel, traidor, tirano.

(Sale Zúñiga, alguacil)

Zúñiga
El confesor está aquí

en esta cuadra de afuera;

confiesa, mira por ti,

mira que te aguarda allí

                   y que la gente espera.

Don Álvaro

Don Álvaro, ya estáis puesto

A todo lo que viniere.

Eche la Fortuna el resto,

haced lo que os pareciere.

Andad vos, que yo iré presto.

(Vanse Zúñiga. Sale un criado del rey)

Criado
Conde, el rey envía a decir

que te pongas bien con Dios,

que mires que has de morir

porque no puedes vivir

más de tres horas o dos.

Don Álvaro

El rey a morir me exhorta,

ya sé que he de vivir poco,

pero si mi vida es corta,

decidle al rey qué le importa

un día, ni dos, tampoco.

Pero ya no hay qué decir,

ya veo que he de morir,

mas sólo quisiera ver

al rey que me ha dado el ser.

¿Queréiselo ir a decir?

(Vase el criado y sale Zúñiga, alguacil)

Zúñiga

Maestre, ¿Estáis confesando?

Don Álvaro

No, pero muy penitente.

Zúñiga

¿Cómo estáis tan descuidado

estando todo aprestado?

A ti aguardan solamente.

Un fraile voy a traer. (Vase)

Don Álvaro
¿Con tanta prisa venías?

Gran prisa debe tener su alteza por desahcer

lo que hizo en tantos días.

¿Si imagina que soy yo 

su Condestable o la ignora?

Sin duda que me prestó

entonces lo que me dio

para quitármelo agora

(Vase y sale el rey, don Álvaro y don Pedro con su acompañamiento)

Rey

Cuando este recado os dio

no se debió acordar

que él mismo me aconsejó

que al que hubiese de matar

no le viese el rostro yo.

Y pues me sirvió de espejo,

decidle que no le dejo

de ver por otra razón,

sino que en esta ocasión

quiero tomar su consejo.

(Sale don Juan Pacheco)

Don Juan
Ningún hombre de valor

por tales medios y modos

note al Conde de traidor,

que es el vasallo mejor

y tan bueno como todos.

Y si alguno que me escucha

lo contrario siente y lucha

por decírmelo, este guante 

reciba, aunque el rey delante,

que tengo razón y mucha.

Aunque hagan liga y cadena

contra él, la romperé,

si de encantos está llena,

con la mano o con el pie.

Rey

Basta, Marqués de Villena.

¿Qué es esto? ¿Qué ha sido? Pues

pasa adelante, Marqués.

Don Juan
No es nada, porque el enojo

con este título arrojo

para ponerme a tus pies.

Rey

Don Juan, habéis de saber

que estoy determinado

de que vuelva a mi poder

Trujillo y todo su estado

del Conde. Es mi parecer

que luego al punto se acerque

a Trujillo don Beltrán

y con cuidado le cerque,

y hoy le hice mi capitán

y más Duque de Alburquerque.

Y pues que sabéis que está

                   por él Montalbán, quisiera

recobrarle, que a esto va

don Perafán de Ribera,

que ya es Duque de Alcalá.

Vos, don Pedro, y don Rodrigo

y don Juan, iréis conmigo,

que con mi propia persona

quiero cercar Escalona.

Todos
Todos iremos contigo.

(Vanse todos y salen a degollar a don Álvaro Salen delante algunos alabarderos y un verdugo y Zúñiga, un secretario. Descubren un cadalso.)

Don Álvaro

Ilustre teatro notable

de un rey como el rey ha sido,

que hasta la muerte ha querido

honrar a su Condestable.

No diga el mundo que tuvo

hoy don Álvaro caída

porque si subí en la vida

también en la muerte subo.

Nadie en privanza se eleve,

fúndese en lo que me fundo,

que en el tablero del mundo

no hay pieza que no se mueve.

Si estrella fuera y faltara

de mi luz, me diera pena,

mas siendo Luna ya  llena

no me espanto que menguara.

No me quejo de Fortuna

ni de amigos doy querellas,

pues veo que las estrellas

desamparan a su Luna.

Ya, Zúñiga, se hace tarde,

aunque este trance me altere,

mas pues que la Luna muere

decidle al sol que se aguarde.

El que privare despierte,

no haga de privanzas caso,

mire que es el postrer paso

de la privanza la muerte.

Mucho le debo a su alteza,

páguele Dios tanto amor.

¿Qué escarpia es ésa?

Verdugo

                                        Señor,

para poner tu cabeza.

Don Álvaro

Dame el cuchillo, verélo

si le traes bien afilado.

¡Qué buenos filos le has dado!

Verdugo

Cortará en el aire un pelo.

Don Álvaro

¿Qué paje es aquel que digo?

Verdugo 

Del príncipe es, ¿qué le quieres?

que viene a ver cómo mueres.

Don Álvaro
Llégate acá, paje amigo,

desdichada fue tu madre.

Di al príncipe tu señor

que te dé el pago mejor

que a mí me ha dado su padre.

(Sale Moralicos)

Morales ¿pues tú también

vienes a verme morir?

Moralicos

¿Pues no había de venir,

siquiera para llorar?

Don Álvaro

Bien

Moralicos

Pues señor mío, ¿tan presto

me has despedido de ti?

Don Álvaro
Amigo, el mundo es así,

al mundo no da más que esto.

Esta sortija, pues vienes,

ten, Morales, que yo quiero

que seas tú el heredero

de aquestos últimos bienes.

Esto que te doy es tuyo,

lo demás quiero que quede

al verdugo y que lo herede

porque es de derecho suyo.

¿Do vas? No llegues a mí.

Verdugo
Hago mi oficio, que es hora.

Don Álvaro

Desvíate un poco agora

que yo lo haré por ti.

Cuando me vea en la gloria

de aquella divina esencia,

Dios mío, por tu clemencia

que me lleves con victoria.

Alabardero 1
¿Qué dices, qué estás mirando?

mira en lo que paró

todo lo que éste privó.

Alabardero 2

Eso estoy considerando.

¿Quién le mira que no llora?

Y más ¿quién le pudo ver

al lado del rey ayer

y en un cadahalso ahora

¿Quién habrá que no reciba

en verle pena y dolor?

(Degüéllale el verdugo y cúbrele)

SUGERENCIAS DIDÁCTICAS

      Para acceder al entendimiento de estas escenas de la obra de Salucio del Poyo, hay que conocer la peripecia vital de don Álvaro de Luna, los enfrentamientos entre la nobleza y el Privado, con la monarquía al fondo. Un ejercicio muy interesante sería la comparación entre las Coplas de Jorge Manrique y los serenos lamentos de don Álvaro, su alusión a la Fortuna como causa de sus males y de su bienes, y su estoica aceptación de la muerte. Conforman un todo muy unitario por cuanto representan un concepto de la vida muy castellano, algo alejado de las tendencias de hoy. Sería de señalar la alternancia de monólogos y diálogos como manera de dar ritmo a la escena, así como la presencia de concertantes. La falta de alusión a mobiliario (salvo la escarpia) denota la ausencia de escenografía en el Siglo de Oro, todo lo ha de poner la imaginacion del espectador. Como rasgos de época reflejados en el texto dramático cabe apuntar a la autoridad del rey: no es cuestionado en absoluto; también el sentido religioso de todo el frgamento, incluso la decisión de no confesar de don Álvaro, pues no tiene pecado alguno: ha sido condenado por la “imbidia” de sus iguales, es ortodoxa. La lectura estoica (no dar pábulo a la desesperación, a la histeria, al miedo) del final de don Álvaro es manifiestamente voluntaria por parte del autor.

     Su escenificación leída o lectura dramatizada seguramente tendría efectos propio de cierto tipo de didáctica moral sobre los participantes.

